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resumeN: esta ponencia explora el concepto de la educación general y su 
importancia como base para desarrollar en la universidad una comunidad de 
aprendizaje sustentada sobre un proceso de avalúo organizado y continúo.
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Hoy más que nunca es imperativo analizar la realidad de todas 
las instituciones educativas de nivel superior con el fin de asegurar 
que éstas respondan a las demandas de un mundo en constante 
cambio. Esto implica reconocer que la educación general es un ele-
mento fundamental cuando se dialoga sobre la universidad como 
comunidad de aprendizaje y como institución sujeta al avalúo. 
Este componente temático adquiere protagonismo en el proceso de 
aprendizaje, sobre todo ahora cuando el fenómeno económico de 
la globalización impacta todos los órdenes sociales. Es decir, es fun-
damental formular un nuevo paradigma educativo a nivel superior 
porque el sistema educativo tiene que entrar de manera efectiva al 
mundo globalizado. 
Este mundo cambiante requiere que las instituciones educativas, 
en particular las de educación superior, respondan a las demandas 
de sus comunidades a través de la reformulación de su misión, me-
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tas, objetivos, y de los procesos educativos.   Requiere el desarrollo 
de la universidad como comunidad de aprendizaje en la que todos 
sus integrantes se comuniquen e interaccionen y donde se prepare 
al educando para integrarse a un mercado laboral inestable. 
 En este espacio, la educación general tiene que ser evaluada 
para asegurar su integración efectiva como parte de un proceso de 
aprendizaje significativo y pertinente al educando. Esa evaluación, a 
su vez, requiere de un proceso de avalúo que provea la información 
necesaria que forme la base para la toma de decisiones.
Diferentes organizaciones han opinado sobre la necesidad de 
reformular las instituciones de educación superior. Entre éstas, se 
halla la UNESCO (1998), que advierte sobre la importancia de 
atemperar los sistemas educativos en una sociedad cuyo perfil está 
cambiando, pues se pasa de un mundo donde la economía está fun-
damentada sobre la producción de manufactura y productos a uno 
donde la alta tecnología y las telecomunicaciones son la base del 
desarrollo económico.  Ese nuevo paradigma debe fomentar la in-
terdisciplinariedad y la interacción entre culturas (Ostolaza, 2001; 
UNESCO, 1998). Todo esto se fundamenta en un elemento re-
gidor: el conocimiento.   Aquí la educación general juega un rol 
protagónico.
¿Qué ha estado pasando? Los estudiantes se gradúan tras haber 
cumplido con la cantidad de créditos exigidos por los respectivos 
programas académicos.  Sin embargo, nos encontramos con que 
carecen tanto de un cuerpo coherente de conocimientos como de 
la capacidad de relacionar lo aprendido con el mundo fuera de los 
predios de las instituciones educativas.  Por esto es necesario refor-
mular nuevos planteamientos sobre la educación general.
Se requieren ciudadanos que posean las competencias y los co-
nocimientos necesarios para satisfacer las demandas  sociales.  Ade-
más, la universidad actual es una que tiene que enfrentar la realidad 
de educar para la diversidad cultural e histórica  (Decker, 2003; 
Leigh, 2003). La época cuando una persona estudiaba un grado e 
ingresaba en el mercado laboral sin más problemas terminó. Hoy la 
interdisciplinariedad  tiene que servir de base para el desarrollo de 
los currículos, pues no puede seguirse impartiendo el conocimiento 
de manera independiente y fragmentada. Los conocimientos, las 
 
destrezas y las competencias tienen que verse en el contexto de la 
realidad nacional y mundial (UNESCO, 1998).  
Es aquí, entonces, cuando el concepto de comunidad de apren-
dizaje resulta valioso y pertinente.  ¿Por qué?  La política de educa-
ción general de esta Institución (UPRA) señala que se persigue que 
los egresados integren el aprendizaje como opción fundamental a lo 
largo de su vida.  Para lograrlo, este postulado requiere el compro-
miso de todos los sectores de la Universidad: docentes, no docentes 
y estudiantes.  Esta es precisamente una comunidad de aprendizaje, 
donde todos los sectores están integrados.  Ahora bien hay que ha-
cer una distinción entre comunidad universitaria y comunidad de 
aprendizaje.
La revisión de la literatura sobre el concepto comunidad de 
aprendizaje revela que no existe una definición uniforme sobre el 
mismo (Gabelnick et al., 1990; Schussler, 2003).   Sin embargo, 
la esencia de una comunidad de aprendizaje es el compromiso con 
el aprendizaje de cada estudiante.  Los miembros de la comunidad 
trabajan juntos para lograr que el estudiante aprenda, aprendizaje 
que abarca variadas manifestaciones que van desde el ámbito aca-
démico hasta el espacio de las relaciones humanas y la convivencia 
social.  Vean como aquí se inserta la educación general.
Todos los sectores constituyen una comunidad de aprendizaje. 
Ahora bien, puede haber distintas vertientes de una comunidad de 
aprendizaje.  En el contexto académico sobresale el salón de cla-
ses como comunidad de aprendizaje. Aquí el foco es la clase como 
colectividad en lugar del educando particular.  También, se puede 
recurrir a la matrícula en bloque, ya que permite que una cantidad 
determinada de estudiantes tomen juntos sus cursos. Otro tipo de 
comunidad de aprendizaje estudiantil es el grupal (course cluster), 
versión del curso en bloque. En éste, un grupo de estudiantes es ma-
triculado junto en tres o cuatro clases. Los profesores que imparten 
las clases están conscientes de esta comunidad y trabajan en colabo-
ración para el desarrollo de las experiencias de aprendizaje.  
En estas comunidades se estimulan las discusiones, el trabajo 
colaborativo, las experiencias de aprendizaje en común, entre otros. 
Se recurre mucho al aprendizaje a través de la solución de proble-
mas.  En estos nuevos espacios, el educador se convierte en un faci-
litador y se diseñan experiencias educativas en las que el educando 
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es el protagonista del proceso de aprendizaje. Se comparten cono-
cimientos, valores y metas. Se fomenta la participación, el diálogo 
y las tareas compartidas.  Todo esto contribuye a la retención, al 
logro de las metas académicas, al desarrollo de la autoestima en el 
estudiante y mejora la calidad del aprendizaje, entre otros.  
Ahora bien, de todo lo que hemos dicho, ¿qué elementos carac-
terizan a una comunidad de aprendizaje?  
•	énfasis	en	el	aprendizaje,
•	una	cultura	organizacional	colaborativa,
•	compromiso	para	el	mejoramiento	continuo,
•	orientación	a	la	acción	y	al	logro	de	resultados,
•	una	visión	compartida,
•	metas	comunes	a	todos	los	sectores	de	la	comunidad,
•	canales	de	comunicación	abiertos	y	horizontales,
•	trabajo	en	equipo	y
•	la	toma	de	decisiones	participativa.
Bien diseñada, la comunidad de aprendizaje mejora la calidad 
de la experiencia universitaria.  Ésta contribuye al desarrollo de la-
zos más allá de los límites de la universidad y prepara a los estudian-
tes para que enfrenten los retos del mundo externo. 
En este escenario, el componente de educación general provee 
el hilo conductor para el desarrollo de la universidad como comuni-
dad de aprendizaje. La educación general permite reconocer la im-
portancia de la diversidad cultural y el valor de la multiplicidad de 
perspectivas; fomenta las destrezas de comunicación (oral y escrita), 
de la investigación, del pensamiento lógico y crítico; promueve el 
trabajo en equipo; integra diversas formas de tecnología y desarrolla 
distintos métodos de aprendizaje (presencial y virtual), entre otros. 
Una de las maneras de integrar el componente de educación 
general es reformular los currículos en  las comunidades de apren-
dizaje.  Éstas deben integrar las destrezas y competencias de manera 
interdisciplinaria en todos los cursos  de grado asociado y bachi-
llerato. Así, se desarrolla un amplio sentido de propósito y valor; 
se fomenta el desarrollo de normas para el aprendizaje y para el 
mejoramiento continuo; se fomenta un sentido de compromiso y 
de responsabilidad con el aprendizaje de todos los estudiantes; se 
facilitan las relaciones de colaboración y se ofrecen oportunidades 
 
para que el personal reflexione, así como para el cuestionamiento 
colectivo y para compartir prácticas o estrategias. 
Lo anterior requiere que se redefina la función del educador al 
postular la necesidad de que dejemos de ver nuestro trabajo como 
uno independiente y limitado al espacio de la sala de clase.  Nos co-
rresponde crear una cultura de colaboración que integre a los diver-
sos protagonistas del proceso de enseñanza aprendizaje: estudiantes, 
profesores, administradores, orientadores académicos, consejeros 
profesionales, entre otros. Esto facilita el desarrollo de un proceso 
de enseñanza-aprendizaje auténtico.
Esa labor conjunta entre los diversos componentes de una co-
munidad de aprendizaje va a resultar en una serie de decisiones que 
deben estar basadas en información válida y pertinente.  La labor 
colaborativa en una comunidad de aprendizaje requiere de un con-
tinuo flujo de información, para medir la efectividad.
De esta manera se hace necesario hablar sobre los procesos de 
avalúo.  Avalúo que debe estar presente tanto en la sala de clases 
como a nivel institucional.
Los procesos de avalúo requieren del desarrollo de un sistema 
para que fluya la comunicación entre todos los componentes uni-
versitarios. Nada se hace al azar, pues las acciones y decisiones de 
los líderes en las comunidades del aprendizaje son pensadas, pla-
nificadas, intencionadas y consistentes. A través de estos procesos 
de avalúo se definen prioridades, se refuerzan valores, se desarrolla 
un proceso articulado sobre metas y objetivos definidos. Además, 
se reconoce la importancia de desarrollar un sistema de apoyo al 
aprendizaje.  Por esto, el avalúo se hace un elemento indispensable 
de la educación general y viceversa; ambos van de la mano y uno (la 
educación general)  necesita del otro (el avalúo) para fortalecerse. 
Estos procesos pueden trabajarse de manera efectiva al estar enmar-
cados en una comunidad de aprendizaje, resultando esto en un reto 
para toda institución educativa.  ¿Estamos preparados para asumir 
ese reto?
